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Advertencias
Con motivo de la festividad de hoy, ma­

ñana B© se publica el Cokreo »e Mairi®.

Por el correo de hoy jueves remitimos 
las papeletas que dan opcién á los regalos 
de Navidad.

Los suscriptores que, hallándose al co - 
rriente en los pagos con esta Administra­
ción, »0 la hayan recibido, se servirán re 
clamarla antes del día 16, y se les expedirá 
una segunda papeleta que anule la pri­
mera.

Regalos de Navidad
Gomo de costumbre, el Correo de Madei» 

obsequiará este sño á sus suscriptores con seis 
regalos en metálico, que se adj udicarán por el 
sorteo de la Lotería Nacional del 23 de Dicie m 
bre actual, y consistirán en

500 pesetas el primer©

250 » el segundo

125 » el tercero

75 » el cuart®

50 » el quinto

25 » el sext®

A estes regalos tendrán ©pción todas los 
suscriptores que el oía 19 de Diciembre estén 
al corriente en los pagos con esta Administra­
ción.

Importante

Crónica parisiense
La SOCIIDAD PARISIENSE.—Lx LLAVE DORA­

DA.— El placer y el interés.—Modas
Como quiera que todo lo que se relacio­

na con la vida íntima de la elegante socie­
dad parisiense tiene un gran interés para 
todos, no podemos resistir la tentación de 
traducir casi «in extenso» un lindo artícu­
lo de H. Bauer, que más biea parece un 
estudio psicológico que una crónica perio­
dística. >= -■

Dice el espiritual escritor:
Entre las varias atracciones de París, las 

agencias de viajes ofrecen á ios extranje­
ros la visita de los famosos hoteles nobilia­
rios y la admisión en ciírtos salones del 
gran mundo parisién.

Mediante algunos billetes de Banco de­
positados en la bandeja para los pobres (¿?) 
de la dueña de la casa, el pasajero adquie­
re su derecho de entrada.

Be esa manera el rico americano que 
acaba de pisar el muelle del Havre ó el 
puerto de Burdeos, podía gritar, enseñando 
su repleta cartera:

¡París es mío, mías son las elegantes pa 
risienses y los salones del gran mundo me 
pertenecen!

La historieta que no tiene nada de cierta 
pudiera ser verosímil y hasta podemos de­
cir que contiene una verdad inmanente y 

i simbólica.

Considerando el aparato de una parisien­
se en casa del modisto y de la costurera 
comprenderemos fácilmente.tan fatal aso 
ciación.

La mujer de mundo, cuya fortuna es 
inactiva, mira co> ojos tiernos y ávidos á 
cualquier extranjero cargado de millones, 
lo mismo que una pobrecilla vergonzante 
se calienta tímidamente á los tibios rayos 
del sol.

El caballero de mundo, lleno de blasona­
dos escudos y vacío de contantes y so­
nantes luises, sigue .con envidiosa mirada 
los cinco, diez ó veinte miLones que se 
pasean por los aristócratas salones, aun 
cuando no vayan aprisionados en campo 
de gules y azul.

El antiguo faubourg Saint-Germain, la 
vieja nobleza parisiense, hallábase forma 
da por una selección de nombres y de na­
cimientos, por una tradición de elegancia, 
qne ligaban entre sí en la sociedad llama­
da noble, cierto número de personas privi­
legiadas, más bien semi-dioses que seres 
humanos.

Hoy no existen privilegiados aparentes 
ó, mejor dicho, ya no queda más que uno 
solo: el dinero.

Ante los dorados escudos dobléganse los 
nobiliarios blasones y el oro es hoy la 
única razón de Estado en este París que 

I disfraza su autocrática y falaz aristocracia 
í con el democrático antifaz de una repúbli-

En efecto, si consideramos en todos sus | 
grados lo ^ue se llama el mundo parisién; I

ca nominal, cuyo valor efectivo es menos 
que nulo.

La religión del gran mundo parisien

char las groseras palabras de ciertas da­
mas, calificando al rico donde han comido 
la víspera y donde cenarán al siguiente.

Apenas si entre dos comidas han tenido 
tiempo de enjugar sus labios, para escupir 
la injuria sobre sus reyes y señores... ¡Per­
fidia y gran mundo!

El cinismo de los hombres, de ios seres 
del mundo elegante nada tiene de digno.

Criticar ai anfitrión, morder la honra de 
quien llena los bolsillos del pelagatos nobi« 
liario, no es solamente un odio de raza, si 
no un odio de domésticos.

Durante la última decena la moda no 
nos ha ofrecido grandes novedades.

Como muy práctica señalaremos la cha­
queta larga, hecha de paño fuerte, gene­
ralmente negro ó cafí con leche, cuyo de­
lantero cerrado vá guarnecido de un ador- 

' no en forma de volante que, partiendo dol 
cuello,. va ensanchándose poco à poco á 
medida que da la vuelta de la prenda.

Las faldas llevan el talle, por detrás, una 
fila de botones que imita el cierre, pero esta 
moda durará poco tiempo.

Naturalmente que las pieles se usan mu­
cho, ya legítimas, ya de imitación.

Los cuellos siempre altos y siempre á lo 
Médicis, que son los más smarl.

Antonio Ambroa
París 2 de Diciembre de 1898.

el auditorio, llegando á producir explosio - 
nes de entusiasmo; es una atmósfera propia 
la que se respira; son cosas sentidas que 
vuelven á sentirse con fruición artística, 
aquellos arranques de la Jota y aquellas 
cadencias que son justas remembranzas de 
los afectos experimentados por los seres 
que habitaron la Alhambra en la época 
aquella en que las pasiones eran grandes y 
los hechos casi sobrehumanos; ahí está 
bien el maestro Serrano; cuando no lo está, 
es cuando se acuerca de esos colosos del 
arte que poseen el secreto de burlar todas 
las reglas produciendo cosas tan grandes 
que hacen experimentar la pesadumbre del 
genio.

Y basta con lo dicho para dejar indicado 
que Gonzalo de Górdoóa es el primer paso 
firme que en su carrera artística ha dado 
el maestro Serrano: las advertencias de la 
crítica y lo que presenció anoche, servirán 
para convencerle •'''e que ha de encerrarse 
en sí mismo cuando escriba sobre el pen- 
tágrama, no llevando á él más que esas 
cosas que tiene bien comprendidas por que 
las ha sentido en el transcurso de su vida.
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si estudiamos sus costumbres, SvS respetos I compónese de una mezcla de intolerancia, I
y sus relaciones; si examinamos los conse

Teatro ^eal

Para el buen ordea de esta Administra 
eión, rogamos á nuestros abonados que 
deseen seguir disfrutando los beneficios de 
a suscripción combinada á este periódico 
diario con la importante revista de Barce 
lona, La Adminis¿ración Prde¿ica, la me 
jor y más útil, por su especialísima con 
fección, de cuantas se publican en España, 
que antes del 20 del actual nos lo 
manifiesten expresamente, teniendo en 

j cuenta que no serviremos ninguna sin pré 
vio aviso y sin que se hallen satisfechas en 
su totalidad .

Como en años anteriores, el precio de 
ambas suscripciones es el de 25 pesetas 
anuales, pagadas por adelantado.

Los que, por primera vez, deseen este, 
año disfrutar las ventajas de la suscripción 
combinada á La kdminislración Práclica 

I y Correo DE Madrid, nos lo manifestarán 
I también antes del 20, para mandar en di 
I cha feeha las órdenes oportunas á Barcelo 
I na y poder desde luego recibir el primer 
I cuaderno.

jeros que le inspiran, sus influencias y su I 
espíritu, no tendremos gran trabajo en com- ! 
prender que el oro es su dueño y señor. |

El extranjero, algo listo, que quisiera | 
ser una figura aquí, frecuentando la socie- | 
dad smarí, no necesita las Agencias para 
crearse sus relaciones; bástale con anunciar | 
su deseo en la cuarta plana de los perió- | 
dicos.

En seguida una de esas mujeres demun | 
do, fuera de moda, una de esas que viven í 
Dios sabe cómo, se ofrecería buenamente | 
á presentar en ios mejores salones ai señor I 
de ultramar. j

Guante á lo demás, el extranjero no ha J 
liará dificultad ninguna. i

No decimos esto para ennegrecer á la 
sociedad contemporánea, sino para presen­
tarla como es.

El dinero es hoy la llave dorada que abre 
todas las puertas.

Es muy cierto que el gran mundo guar­
da determinadas severidades: será riguro­
so con la mujer divorciada, excluirá sin 
piedad á la enamorada que se haya casado 
con un amante insólito y condenará los 
hombres capaces de contravenir por algún 
I asgo de carácter á la hipocresía corriente; 
pero todas las puertas serán francamente 
abiertas al millonario que paga, sea cual 
fuere la mina donde haya encontrado el fi­
lón de sus millones.

El placer y el interés son compañeros in­
separables.

de indiferencia, de fetichismo, de incredu-
lidad, de ironía y de burla; todo ello espol­
voreado con acre y cruel envidia, forman­
do un salpicón inmundo, donde no hay ni 
amor, ni caridad, tú fé, ni piedad siquiera.

La convención de la moral ordena que se 
salven las aparieccias por aquello de que 
«en las cosas de Estado la buena forma es 
el todo».

Esta misma moral parisiense permito la 
galanterí?!, prudente y tolera los vicios di- [
simulados; Cfxda cual conoce las relaciones 
de los galantes; 'designa los viciosos y 
murmura sus vergonzosas intrigas pero no 
las encuentra punibles si el autor es millo­
nario.

La moral de nuestro gran mundo, lia

‘^Gonzalo «Se Córdoba,,
No es de extrañar que en esta época de 

transición en la cual no se hallan ideas 
fijas en las diversas manifestaciones del 
arte, carezca de ellas el maestro Serrano; 
paso por alto su primera ópera Mitridaies, 
porque de ella no cabe hablar; de las que 
siguieron á esta, Doña Junna la Loca y La 
pesie de O Iranio, conviene recordar que la 
primera fué un ensayo desafortunado, y la 
segunda un fracaso completo; en aquellas 
obras no se atuvo el maestro á sí mismo, 
adoptó de los procedimientos de los demás

I mado modernista, es verdaderamente una 
de las más detestables formas de esa enfer-
medad, estado mórbido de mentira y de i 
hipocresía que rebaja y mancha tanto la I 
presente sociedad parisiense. I

Y, con todo esto, el odio del rico al riquí- | 
simo es uno de los más graves vicios de j 
raza, la envidia bajo su más grosera | 
forma. j

Nosotros, pobres obreros de la pluma, I 
podemos concebir que los otros del azadón | 
ó de la piqueta, cuyo tnbajo es más rudo I 
que abundante su salario, cedan á un sen- j

i
 algo que le pareció muy hermoso y como 
no acertó á asimilárselo le salieron mons­
truosidades ó ñoñerías, allí donde intentó 

I reunir grandes efectos ó pasajes patéticos.

ti miento de animosidad contra los que va 
ream la plata: pero, ¿qué decir de los des 
ocupados, de los ricos inútiles quo persiguen 
odiosamente á los más ricos á los más ele­
vados en fortuna?

Más de una vez he sentid© asco al escu-

Ateniéndose á lo que le ha enseñado la 
experiencia, en esta última producción se 
ha dpjado guiar por lo que puede serle pro­
pio por haberlo aspirado, por haberlo vivi­
do en el ambiente en que se mueve, y ha 
conseguido el primer triunfo: —¿completo? 
—preguntará alguno de los impacientes 
que suspiran porque consiga lauros la ópera 
genuinameate española,—poco le ha falta­
do, puliera contestarse á ajilen formule 
aquel a interrogación.

Ha triunfado el maestro Serrano en cuan­
to ha seguido su impulso; en cuanto de él 
se aparta, decae ó se hace amanerado.

El ha llevado al Real aires genuinamente 
españoles, bien perfumados, que llenan la

I atmósfera de la sala y producen deleite en

Siguiendo por este camino hará ópera 
española, grata al oído, deleitosa para el 
alma que se estasiará escuchándose á si 
misma en este archivo de tan grandiosos 
recuerdos y de tan hondos afectos que se 
llama España.

Otro cuidado ha de tener el maestro Se­
rrano; buscar un libreto que no sea casi un 
desatino, como lo es el de Gotiiíalo de Cór­
doba; este es el escollo que hace zozobrar á 
casi todos los compositores y ha puesto en 
duro trance á éste que anoche se sintió ha 
lagado por las aclamaciones de un público 
que desconfiaba del éxito cuando hizo su 
entrada en el teatro, desconfianza que prin­
cipió á desvanecerse con el preludio de la 
obra, que es lo mejor de ella, conteniendo, 
como contiene, tanto bueno y hasta supe­
rior.

Aquella primera página fué repetida; se 
hizo salir al maestro y cuando terminó el 
prólogo se le obligó á que hiciera su se­
gunda salida: después las ovaciones se re­
pitieron y del entusia mo general partici­
paron el maestro y los encargados de inter­
pretar su obra.

No cabe detallar en un periódico de la 
tarde; lo hao. hecho los de la mañana, que 
hoy habrán sido leídos Jcon avidez produ­
ciendo en los lectores sensación muy agra­
dable porque en el triunfo alcanzado por el 
maestro Serrano estamos interesados mu­
chos; tantos como son los que aman el arte 
propio y desean con deseo vehemente que 
ocupe el puesto que debe ocupar; así se ex­
plica que de las ovaciones tributadas ano­
che participara Luis París que ha tomado 
á empaño que sea un hecho la creacién de 
la ópera española.

De la interpretación sólo he de consig­
nar que fué superior y que una vez más se 
acreditaron de muy bu nos artistas la se­
ñora Gilboni y el Sr. Angioletti.

La obra ha sido presentada con graa lu­
jo y propiedad.

Termino enviando mi parabién al autor, 
í á la empresa, á los artistas y al arte que
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ru?go que escuchéis cju ateación lo que tiene que decir­
nos, pues se trata de Olaudina.

Existía cierta semejanza entre los dts hermanos, pero 
la expre-'ión del rostro de Celina era mucho laás agrada­
re; gastaba también gafas. Me saludó y se senté.

Ahora podéis hablar,—me dijo el general.
——Habiendo tenido ocasión de ver y tratar con mucha 

frecuencia a la señorita Neville,—dije—tardé muy poco 
en prendarme de ella, inspirándome los más tiernos y res­
petuosos sentimientos. Fui tan dichoso que conseguí ser 
correspondido, y de común acuerdo, os hago esta visita 
para enteraros de nuestros proyectos matrimoniales. Ven­
go, pues, general, á solicitar vuestro consentimienta.

I a aginé me que la señorita Celina me escuchaba con 
benevolencia y simpatía, por áquello sin duda de que la 
mujer es siempre mujer, aun cuando se trate de una 
solterona de cincuenta-anos y hermana de un general.

——¿No tenéis nada más que decirme?—me preguntó 
este.

—No, general, y ahora á vos os corresponde decir lo 
demás.

—¿Es eso todo?
3í> y únicamente debo aiadir, que mi deseo más 

ardiente es <4 de hacer muy feliz ála señorita Neville.
Está muy bien, señor Norris; ahora me corresponde 

ámí interrogaros. De vuestras respuestas, dependerá mi 
resolución. Escuchad con atención, Celina.

Estaba yo tan conmovido, como un acusado ante 
3ueces.

— ¿Está vuestro padre aún en el mundo? ¿Quién 
¿Cuáles son su profesión y su fortuna?

Es un propietario, un rico propietario, á lo que
—¿Y vuestra madre?
—Murió hace muchos años.
—¿Cómo se llamaba?
—No lo sé.

sus

es?

veo.

La mirada de asombro que me dirigió el general me 
hizo enrojecer.

*-éCuái es vuestra profesión?
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que no es tan intratable ccqno parece por su aspecto; sin 
embargo que es de lea que mandan militarmente 
en su casa y siempre tienen el bastón al aire; ¿no os 
rompió algún palo en las espaldas? ¡Eh! ¡Decidme la 
verdad!

—¡No! ¡No!
—Profesa un gran cariño á Olaudina; así, amigo míe, 

que os aconsejo que tengáis confianza en la influencia de 
la pupila sobre su tutor. Luego, la ausencia de vuestro 
padre no durará toda la vida y además pronto llegará mi 
prima á su mayor edad, de manera que algún día podréis 
burlaros del general y de todos. Ahora no echéis en olvi 
do que marchamos mañana.

Por más que Claudina en todas sus cartas me daba 
continuas pruebas de simpatía y tierna afección, no por 
eso dejaba yo de estar muy triste y por otra parte, mi 
ignorancia con respecto á lo que concernía á mi familia, 
me apenaba mucho. Fueren cuales quisieren los antece­
dentes de mis padres, tenía grandes deseos de conocer­
los. Examinando á sangre fría las cosas, no podía tener 
ojeriza al general Gore por habeise mostrado tan pruden­
te, pues si yo mismo ignoraba lo más importante, ¿qué 
garantía podía ofrecerle?

Era necesario, en una palabra, aplazarlo todo para 
cuando regresase mi padre. Que yo fuese rico ó pobre, 
mi posición modesta ó brillante, de buena familia ó no, 
tenía la completa seguridad de que Olaudina no me de 
volvería nunca su palabra, y este pensamiento ser 
víame, naturalmente, de consuelo en medio de mis amar­
guras.

No era yo solo el que tenía pesares, porque Valentín 
muchas veces, no obstante su carácter abierto y alegre 
por naturaleza, mostrábase melancólico y sombrí '. Los 
asertos infamantes del capitán Chesham acerca de lady 
Estmere perseguíanle sin cesar como una obsesión. Figu­
rándose que yo debía estar enterado de lo que se decía, 
se decidió á hablarme sin sospechar lo que lord Rothwell 
me había contado. Víctima su madre de una lamentable 
equivocación, ¿llegaría día en que se la pudiese rehabili -
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tar como lo merecía? ¡Oómo era posible contar en que 
las cesas se pusiesen en claro después de haber transcu­
rrido tantos años!

—¿Por qué no váis, Valentín, un día en busca de vues­
tro padre?”le dije una vez.

—Porque desapareció hace muchísimos años, y lo úni­
co que se sabe es que está vivo. Lord Rothwell tuvo oca­
sión de verle durante uno de sus viajes y le encontró más 
arisco que nunca.

—¿Y vuestro hermano mayor?
En cuanto á ese no tengo deseos de verle ni de oir si­

quiera hablar de él; ¿qué pensar de un hombre que 
no manifiesta deseos de ver á su madre? Esta sufre mucho 
al pensar en ese hijo, pero no pronuncia nunca su 
nombre.

—Y sin embargo, tendrá deseos de verle,—dije.
—No lo sé. Desde el momento en que ese hijo llegó á 

la mayor edad es seguramente dueño de sus acciones. Si 
realmente mi hermano tuviese ese deseo podría fácil mea 
te encontrarme en los sitios que frecuento; pero 
parte no tengo ningún empeño en verle.

—Cuanto me decís es muy pensso para vos. 

por mi

amigo
míoj y lo único que puedo deciros es-que quiero y vene­
ro tanto à vuestra madre, como vos y lord Rothwell po­
déis hacerlo.

—Así lo creo, Felipe, pues si no lo creyese no sería 
amigo vuestro.

Durante esa conversación procuró Valentín no pronun­
ciar el nombre de Ricardo Chesham ni hacer ninguna 
alusión á las calumniosas palabras de aquel miserable; 
pero yo recordé con horror las amenazas de venganza 
que dirigiera á mi amigo. Antes de emprender nues­
tro viaje tuvimos ocasión de encontrarle dos veces en 
el Juvenil Club. Valentín no era hombre capaz de re­
troceder ante el enemigo y, en cuanto á mí creíme 
en el deber de saludarle para que no se figurase que le 
guardaba rencor recordando que me había ganado en el 
juego un»"cantidad muy importante. En esas condiciones
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O
se ha enriquecido con una joya, que podrá 
tener algún defectillo en ios engarces y en 
las monturas, pero que no por esto deja de 
ser una joya.

TROMPETA.

hibido el paso de las líneas insurrectas por los 
oficiales y soldados yankees.

Dewey, contestando á esas manifestacioaes 
de hostilidad, ordenó á la cañonera Callao que 
s® acercara á Bacoor y á otras localidad a de
la bahía da Manila, y qua se i .ra de
las barcas y vaporcitos que los insurrectos po­
seían para llevarlos á Gavite.

'La medida disgustó mucho á los tagaros.
Desde hace tiempo vienen diez nando ias

Londres Q.—La lucha de razas de las tropas norteamericanas la disentería y la vi- 
Carolinas del Norte y del Sur (Sátados Uní rucia.
dos), mantiénese muy viva, y las sangrien El Güÿ-of-Rio ha zarpado con destino á San 
tas coutieudas entre blancos y negros y Francisco ds California, llevando 15 f enfer- 
atropellos de todo género se suceden sin mos 
interrupción. I Antes de llegar á Hong Kong murieron dos

Un diario de Washington dice al día si disénticos y cioco estaban agonizando cuan- 
guiente de un motín : do el barco hizo escala en el mencionado

«Nuestros lectores nos perdonarán si no puerto.
insertamos ningún artículo en este núme Dentro de Manila las epidemias de peste y 
ro. 1 viruela producen una mortalidad de 11 por 1 0

»Los propietarios, redactores y operarios con relación al número de atacados.
del periódico han estado muy ocupados en La ciudad ha sido dividida por ios yankees 
las calles con sus carabinas Winchester.» en diez distritos sanitarios.

, Una señora de la misma localidad ha Al frente de carda uuo de ellos hay un médi- 
dicho en un meeiin^ que para tranquilidad I co responsable del cumplimiento de las pres- 
de las mujeres blancas sería necesario | cripciones higiénicas en su demarca'^ibu. 
ahorcar mil negros por semana. En el distrito de la ciudad vieja, donde se

Hay quien atribuye los atropellos de los hallan los prisioneros españoles, se ha instala- 
negros á la corrupción política y á los ha do un hospital para los variolosos 
lagos de que son objeto en los periodos A pesar de las detestables condiciones sani- 
electorales.—#a¿ra. I tarias de ia ciudad murada, esta es indudable-
----- ------ - ..j,. - I mente el sitio más saludable de la población 

Parlamentos extranjerosJ I oarraca para variolosos, rodeada á gran dis 
I tancia por una cerca de alambres.

Predicar y vender trigo varios ingenieros norteamericanos se dedi- 
JSerlin 6. -Se ha verificado la apertura del | can á estudiar ei curso y el caudal de los ríos.

Reichstag. I a bordo del vapor Scandiá han llegado á
En el discurso imperial de apertura se afir- Manila 35 ingenieros de minas enviados por 

ma que Alemania se esfuerza en consolidar la I el Gobierno de Washington á fin de que esta- 
paz del mundo, habiéndose adherido por eso i díen los yacímiéntos minerales del Archipié- 
calurosamente á la conferencia para el desar- I lago y redacten una minuciosa Memoria sobre 
me. Añade que Alemania ha cumplido leal y | la riqueza metalúgica de Filipinas, 
concienzudamente sus deberes de neutralidad I Les acompañan muchos mineros que habían 
durante la pasada guerra hispano-americana. | regresado pocos meses ha del territorio de 

El JápÓEt I Alaska á los Estados Unidos, y que se habían
París 5.—El discurso del trono, leído ayer en í dedica io á explstar los yacimientos auríferos 

la apertura del Parlamento japonés, se limita I del valle de Yukon y de ias dependencies hi- 
á hablar de asuntos interiores, particularmen" | drográficas de éste.
te de la necesidad de mejorar cada vez más la | Los tagalos han acogido con tal displicencia 
situación económica. | á los ingenieros yankees, que se niegan en

No hace alusión alguna á la cuestión de Fi- I absoluto á servirles de guía en sus expioracio- 
lipinas.- Paira. | nes.

La llamada república filipina sigue organi­
zándose en todo ei territorio.

Para establecer todos ios servicios votaron 
en su Gongreso un empréstito interior de 20 
millones de pesos, cantidad que han calcula­
do suficiente para sus gastos. Como garantía 
los bienes del Estado y las propiedades de les 
frailes.

Eu la residencia del gobierne acaba de 
crearse una Uoiversidad literaria donde podrá 
obtenerse hasta el grado de doctor en todas 
las facultades, y han establecido, cen gran re­
gularidad, ei servicio ds correos y telégrafo, 
creando sellos de franqueo, llamados (estos pa- 
pelitos) á tener gran valor entre los filatelis­
tas, toda vez que ias cartas del interior del 
Archipiélago He, au á Manila y allí pasa á do­
micilio la administración americana.

Acaban también de organizar los servicios 
médicos y administrativos del ejército, que 
cuenta con un contingente de 35.000 hombres 
y bastante artillería.

El Congreso de Malolos discutía, en la fecha 
de estas noticias, el proyecto de creación de 
Ayuntamientos en todos ios pueblos, ios cue ■ 
les en su parte civil, se rigen por una junta 
revolucionaria, cuyo presidents es la autori- 

Idad del lugar.
Con respecto á lo militar, han dividido en 

zonas el territorio, mandando sn cada una un 
general de división que tiene á sus órdenes 
varios jefes militares del distrito.

I Estos jefes y las zonas que mandan son las 
I siguientes:

BLANCOS Y NEGROS

Artemis Ri?,arto, Manila; Pío del Pilar, Bu- 
lacán; Pantaleón García, Malabón; T-más 
Masc&rdo, Pa apanga y Bataan; Manuel Maca- 
bulos, T trlac, Paagasinan y ambos I1o-uï; 
Vito Bol irmiao, Zambale» y Nueva Viz .‘aya; 
Antonio Tiñío, Nu-sva Sciju y C gayan; Mi 
guel Malvar, Bitangas y Mindoro; Pací ama Ri • 
zal, La Laguna.

Han respetado todss los impuestos que co­
braba nuestro gobierno, y procuras hacórles 
efectivos, acumulando tolo lo que recaudan y 
todo lo que han cogido en loa pueblos, en la 
residencia oficial de Aguiaa do, donde se su- 
poae teng¿n de seis á ocho millones en efe a - 
tivo.

Motivadas por distintas causas, dices® que 
existen relacioaes muy tirantes entre filipinos 
y americanos esperándose que de un momen­
to á otro se rompan las hostilidades.

Los americanos hace varíes días que están 
sobre ias armas, habiendo emplazado mucha 
y gruesa artillería en los alrededores de Ma­
nila.

En Gavite los indios han causado siete muer­
tos á los americano^, y éstos se han atrinche­
rado prohibiendo la entrada á la plaza á nin­
gún insurrecto.

La mayor parto de estas diferencias se atri­
buyen á que los cabecillas rebeldes se oponen 
á cumplir la orden de retirarse con sus fuer­
zas á 15 ktiémetros de Manila y á haber im­
pedido que ios americanos saquen planos y 
fotografías de las demarcaciones revoluciona­
rias.

oficial ©a que tenía y más d© la mitad d^ suj j 
soldados. '

Don J jan Zabala jefe del segundo cuerpo de 
ejército fné condecorado por esta acción con 
la única gran cruz de San Fernando que se 
concedió en toda la guerra de Africa, siendo 
además nombrado grande de España de pri­
mera clase, con el título de marqués de Sierra 
Bullones.
Las tropas da Carlos I de Isi- 

glaterra so» rechazadas por 
los defensores de Cadiz

8 DE DICIEMBRE DE 1825
Antes de subir al trono de Inglaterra el quo 

reinó con qI nombre de Carlos I, pidió por es­
posa a la infanta Duña María, hermana de Fe­
lipe I Y; por razones de Estado se vió desairado 
en su petición el joven príncipe, el que des­
pués de veinticuatro años de turbulento rei­
nado perecía á manos del verdugo, por sen­
tencia de los representantes del pueblo cuyos 
destinos rigió durante el mencionado espacio 
d® tiempo.

Su carácter soberbio, despótico y terco has­
ta más no poder—cualidades que heredó de su 
paire. Jacebo I, primer miembro de la fami­
lia de los Stuardos que ciñó á sus sienes la 
corona de Inglaterra—hízole no olvidar el 
detaire que reoibló de la corte española, y tan 
luego en 1625 faé proclamado rey y señor

Cierto día, Juan Cogolín se encontró de 
manos á boca con un marinero amigo ’v o, 
que acababa de regresar de loe , á 
Unidos, y tuvo la ocurrencia de cvu\iiarie 
á beber unas copas de aguardiente

gianasas

Franceses y chinos
Vekin 6.—Se asegura que el ministro de 

Francia reclama del gobierno la libertad 
del misionero francés que tienen preso los 
rebeldes de Szechouang, en el plazo de diez 
días.

Transcurrido dicho plazo sin obtener la 
libertad del prisionero, los franceses fran 
quearán la frontera.—

■lipirias
La prensa publica cartas de Manila, de las 

cuales consignamos las noticias más impor­
tantes:

Los indígenas tratan con desprecio' á los 
norteamaricanos y los llaman gatos y perros.

Aquéllos dominan en toda la isla de Luzón^ 
apareciendo flotando por doquier la bandera 
tricolor.

Los norteamericanos solamente dominan en 
Manila y Cavito.

Dewey ha ordénalo á las tropas tagalas que 
retiren sus avanzadas, á ocho kilómetros de 
distancia de los puntos que las americanas 
ocupan.

Como no pueden entrar en Manila loa oficia­
les y soldados indígenas. Aguinaldo ha pro­

7 DE DICIEMBRE DE 1^59
Gén ©1 fin de estorbar los trabajos de comu­

nicaciones y atriucheramientos, que nuestras 
tropas emprendieron después del combate de 
Serrallo, al amanecer del día 9 de Diciembre 
bajaron de Sierra Bullones grandes masas de 
moros, que atacaron simultáneammte los re­
ductos da Isabel It y Rey Francisco, preten­
diendo también interponerse entre estas forti­
ficaciones y el Serrallo, donde acampaba el 
segundo cuerpo de ejército,

La impetuosa acometida del enemigo fué 
contenida por el brigadier O José Angulo, 
que á la sazón efectuaba la descubidta con ca­
zadores de Figueras y fuerzas de Castilla y 
Córdoba, arrojando á ios moros de las posicio­
nes que habían ocupado, auxiliado por las de­
más tropas del segundo cuerpo, puestas inme­
diatamente sobre las armas por su comandan­
te en jefe, que acudió el primero al sitio del 
combate con el batallón de ArapTe^ arrollan­
do cnanto encontraba por delante, si bien á 
cesta do muy grandes y sensibles pérdidas.

Dicho cuerpo, apoyado por un batallón de 
Castilla y otro de Saboya, dió una brillante 
carga para desalojar á los contrarios de un bos­
que inmediato al reducto de Isabel lí, que 
ocupaba con quintuplicadas fuerzas; pero los 
moros no tardaron en rehacerse en las vertien­
tes del boquete de Anghera volviendo al ata­
que con más bríos, dirigieron ahora principal­
mente sus miras sobra nuestra derecha, que se 
apoyaba en las alturas inmediatas á la casa 
del Renegado, por el batallón de Ghielana.

Este, acometido por fuerzas inmensamente 
superiores, tuvo que retroceder; pero auxilia­
do oportunamente per un batallón de Navarra 
y los dos de Toledo dirigidos por el general 
Rubín y D. Enrique O^DoneV, se rehizo pron­
to, recuperando las posiciones perdidas y obli­
gando al enemigo á retirarse definitivamente 
á las escabrosidades que tenía á retaguardia, 
con pérdidas enormes. (1).

Las fuerzas españolas que tomaron parte en 
la acción sufrieron en junto 400 baj-is, expe-, 
rimentando la mayor parle de ellas el esforza­
do batallón de Arapiles, que perdió 19 de 103 23

de la Gran Bretaña y de todas sus posesiones, 
deciaró la guerra á España, enviando inmedía 
tatúente contra ella una escuadra de noveata 
velas al mando de lord Wimbledon.

Esta escuadra se presentó en aguas de Lis 
boa en los primeros días de Diciembre del 
año mencionado, y no atreviéndose á operar 
contra la lusilauaplaza, continuó su marcha á 
Cadiz en cuya bahía penetró el 7 del mismo 
mes; desembarcaron 10.0,0 hombres y después 
de breve lucha se apoderaron del fuerte del 
Puntal.

Coa la rapídex natural se extendió la grave 
noticia por todas partes; íb mediatam ente se 
armaron algunos paisanos, llegaron fuerzas 
ds distintos puntos, y el dia 8 eran atacados 
los invasores por un puñado de hombres va­
lerosos, á cuyo frente marchaba el goberna­
dor de Cadiz Don Fernando Giron, quiea se

Juan le contó la historia del tío Bernar­
do, y el marinero, per corresponder, sin 
duda, á la invitación, mintió á su amigo, 
diciéndole que varias veces había habí do 
en los muelles de Nueva York con un su 
jeto cuyas señas coincidían con las del ci­
tado pariente.

La leyenda tomó cuerpo y al viaje si 
guíente trajo el marinero nuevas noticias, 
falsas también, y relativas al tío de Amé i 
rica.

Bernardo Sambuq resultó á los tres me 
ses muy rico, y à los dos años era millona 
rio.

Gegolin y su esposa provocaron la envi 
dia de todos los habitantes del barrio, quie 
nes no hablaban más que del tío Bernardo 
y de la inmensa fortuna que poseía.

El marinero, para terminar su farsa, di 
jo al regresar nuevamente de Nueva fork 
que el tío Bernardo había muerto, y partió 
á los pocos días.

Trancurrieroa seis meses sin noti 
cias, y entonces Juan Gegolin, ceJ^ impa 
ciencia no reconocía límites, comunicó á 
su esposa el deseo de hacer un viaje á los 
Estados Unidos.

— Puedo estar dos meses fuera de cása­
le dijo—y durante mi ausencia se encargará 
de la barca nuestro primo. Mil francos no 
arruinan á nadie, y además, sé que caería 
enfermo si no corriera á ver lo que pasa en 
Nueva York.

La esposa aprobó el proyecto, y Juan se 
dirigió inmediatamente al Havre con ob 
jeto de embarcarse.

El enorme trasatlántico, con su tripula­
ción y sus pasajeros, con el oro de sus sa­
lones y el acero de sus máquinas, le pro­
dujo una admiración casi religiosa.

Durante ocho días no habló con nadie, 
consagrado á contemplar el soberbio es­
pectáculo del Océano. Pero al 'flu recobró 
la palabra, con la conciencia de lo que iba 

I á buscar á Nueva York.veía auxiliado por el duque de Medina Sidonia, , 
gobernador general de Andalucía, que mo- 1 Trató de contar al sobrecargo la historia 
mantos antes de comenzar la lucha había lie- j Bernardo; pero el oficial, sumamente
gado con algunas tropas.

Ante la bizarra y haróica acometida de los 
nuestros, el enemigo abandonó el Puntal y 
cuantas posesiones había ocupado terminando 
por verse obligado á reembarcar con precipi­
tación vergonzosa, n© obstante no ascender 
ni á 5.0^0 hombres los ofensores.

Los ingleses registraron un millar de bajas, 
y además perdieron 3í naves de las 99 conque 
habían arribado S Cadiz.

Este hecho de armas fué ©1 primero y único 
de aquella guerra; pues las cámaras británicas 
comprendiendo que taa injustificada guerra 
no obedecía á otro móvil que al de una ven­
ganza tan injusta como denigrante, negaron 
á Carlos I los recursos necesarios para con­
tinuarla, motivo por el que el soberbio y des 
pótico mor arca tuvo que desistir de su em­
presa.

atareado, como ocurre siempre el día ante’s 
de llegar á ipuerto, no le hizo caso y le 
aconsejó que se dirigiera á dos sujetos de 
aspecto americano que constantemente se

Maksb Rodrigo. ’

Historias y cuentos

(1) Gruin y Mártir

El Tsa
A fuerza de referir la historia del tío 

Bernardo y de descontar su herencia, el 
pescador Juan Cogolín acabó por creer en 
ella.

La verdad es que el tal Bernardo Sam­
buq, que fué la desesperación de su fami­
lia cuando muchacho, se había embarcado 
como grumete en 1848 á bordo de una fra­
gata americana y que desde entonces no 
se habían recibido noticias suyas.

paseaban solos.
Esos individuos—le dijo—le darán á us­

ted las noticias que desea, pues conocen la 
poblaeión mucho mejor que yo.

Juan se les acercó varias veces con objeto 
de interrogarles, sin que lograra obtener la 
menor respuesta.

Apenas les había dirigido la palabra, los 
desconocidos le volvían la espalda y se ale­
jaban precipitadamente.

Cogolín les seguía á todas partes, á proa; 
á popa, à la camara, sin que jamás pudiera 
darles caza.

Los dos personajes, sorprendidos ante la 
insistencia de Juan, interrogaron sobre el 
caso al sobrecargo, el cual les contestó:

—Ya saben ustedes que en París se aca­
ba de cometer un robo importante. Pues 
bien; apuesto cualquier cosa à que ese in 
dividuo es el célebre agente de policía Er 
nesto Lefranc, que sigue la pista á los la 
drones y va disfrazado de hombre del pue 
blo para evitar toda sospecha.

Los dos sujetos se miraron con aire de 
inteligencia y se dirigieron á sus camaro 
tes, de los que no salieron hasta que el 
buque llegó á Nueva York.

Ai desembarcar, Juan Cogolín les buscó 
inútilmente y supuso que se habrían per 
dido entre la multitud.

El pobre pescador francés divagó duran 
» te toda la mañana por la gran ciudad rea

— 90 —
era el tiempo el único que podía proporcionar la calma y 
el olvido.

Pusímonos de acuerdo con Valentín y convinimos que 
para hacer algo hasta el 31 de Agosto, fecha en 
la que nos esperaban en las posesiones de lord Roth­
well, daríamos grandes paseos haciendo jornadas á pié y 
recorriendo de ese modo el camino de Lóndres al Derbys­
hire.

XII

Un tiempo magnífico favoreció nuestro proyecto y em­
prendimos la caminata coa el morral al hombro, llevan 
do Valentín además una caja de colores y varios álbums. 
Estábamos alegres como pinzones, proponiéndonos hacer 
el viaje tan pronto á pié como en coche, en lancha ó á 
caballo y hacer paradas en donde se nos antojase para 
admirar á nuestras anchas ias puestas de sol ó los 
efectos de luz y sombra. Como no éramos andarine 
fanáticos podíamos tomar un coche cuando se nos anto­
jase.

Estábamos á 31 de Agosto y el sol radiante que 
lo iluminaba todo nos prometía un buen día. Nos ha­
llábamos á la sazónen los confines del Derbyshire: los ca­
minos eran buenos y los contornos del país que recorría­
mos tenían un aspecto de los más alegres y bonitos. Era 
precisamente en la época de la recolección y la gente del 
campo, alegre y contenta, entregábase con ardor á sus 
penosas tareas. Por su parte. Valentin parecía más satis ­
fecho que de ordinario y entonaba alto fragmentos de ópe­
ras y romances, sin hacer caso ni preocuparse de los la 
briegos que, asombrados, deteníanse para oírle. Reco­
rríamos unos cuatro kilómetros por hora sin contar las 
paradas, porque Valentín deteníase á cada momento para 
coger una flor, admirar un punto de vista, hacer el boce­
to de algún chiquillo mientras que la madreó la hermana 
del favorecido seguían con la boca abierta los movimien­
tos del lápiz ó del pincel. Sin dejar de dibujar, charlaba 
cou ios parientes de la criatura interesándose por ei esta-

— 8^
—¡Voto á brios! Si alguna vez un subalterno se hubie­

se atrevido áhablarme como vos lo hacéis en este momea­
to, ¡por el noubre que llevo, que le mandira arrestado 
al cuarto de banderas! Escuchad coa atención lo que voy 
á deciros, antes que ©s obligue á salir de aquí: Mi pupila, 
la señorita Neville, entrará en posesión, dentro de unos 
cuantos meses, de su fortuna, que asciende aproximada’ 
mente ámás de veinticuatro mil libras esterlinas. Es de 
noble familia, es hermosa y bien educada, y en cambio 
de todas estas ventajas, ¿qué le of recéis? jVuestro pellejo! 
En cuanto á posición social pensáis ejercer la abogacía; 
en cuanto á familia, pertenecéis á no sé qué rama de los 
Norris; decís que vuestro padre es rico, pero que se ha­
lla en los autípodas, ¡Dios sabe si existe! lugnoráis 
cómo se llamaba vuestra madre y no poseéis ni 
un penique. Además de todo esto y como si no fuese 
bastante, acabáis de faltarme el respeto; ¡mil truenos ! La 
verdad es que os conceptúo un aventurero y no por otra 
cosa, y sabed que mientras yo sea tutor ó tenga la menor 
autoridad sobre mi papila, la prohibiré que os vea y que 
os escriba.

—No soy ningún aventurero, general, y si queréis más 
informes acerca de mi persona podéis pedírselos á lady 
Estmere y á b rd Rothwell. Eu cuanto á la señorita Ciau- 
dina, aunque os pese habéis de saber que seguiremos 
viéndonos y escribiéndonos.

Llamó y yo me puse en pié, mientras que la señorita 
Gore meneaba tristemente la cabeza. La reverberación de 
las gafas del general era tan grande, que la del sol pare­
cía á su lado pálida.

Al volver à Lóndres escribí á Claudina dándole cuenta 
de todo lo ocurrido; á mal venir las cosas, podíamos sin 
inoonven'ente esperar un ^ño y soportar esa separación, 
pero confiaba aun en que no tendríamos que pasar por 
esa prueba. Valentín, al que enteré de mi fracaso, se bur­
ló de él.

—¡Ah! ¡Cuánto celebro no haber tenido que habérme­
las con esa vieja gorra de cuartel! La verdad es que, co­
nociendo á fondo al general Gore, se convence uno de

— 86 —
—Pienso dedicarme á la abogacía.
—¿Con qué recursos contáis para vivir?
—No tengo más recursos que los que me facilita mi 

padre.
~~ ¿Y á cuánto asciende la pensión que os pasa?
—Nq tiene límite fijo. Pido lo que necesito y me lo 

dan.
--Entonces quiere decirse que el día que se le antoje 

puede dejaros siu un penique.
—Indudablemente.

¿Y vuestro padre vive en el Devonshiri?
“Sí, general.

—¿Posee allí grandes propiedades?
—Un castillo.
—Entonces ¿en qué consisten, ó en dónde están situa 

das esas grandes propiedades que decís?—díjome con tono 
burlón.

—Lo ignoro.
—¿A dónde podría escribir á vuestro padre?

En la actualidad se halla en los antípodas y como no 
debe regresar hasta dentro de un año, diferiremos hasta " 
entonces la realización de nuestro proyecto. ¿Tenéis, ge - 
neral que hacerme alguna pregunta más? ”

—^^Nínguna, con las hechas me basta.
Hizome extremeeer el tono con que pronunció las últi­

mas palabras. ¡Ah! ¡Por qué no habría yo sabido defen­
der mejor mi causa!

Deseando prepararme, al menos, una honrosa retirada, 
repetí al general las mismas palabras que le dijera poco 
antes :

—¿No tenéis nada más q^ ? decirme?
—No, señor.

¡Ah! Lo digo porque si me lo hubiéseis preguntado 
habría podido responderos que tongo de estatura cinco 
piés y diez pulgadas, que estoy bautizado y vacunado, 
además gozo de completa salud. Ahora, después de ente­
raros de esos detalles, espero que os dignaréis decirme 
cuáles son vuestros deseos respecto á mí,

Furioso, fuera de sí, contestóme ei general;
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referían á algunas adiciones que han de nuestra legislación.

forme á las leyes de su país, por lo que 
respecto á Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

i
1

les; José González sobrevivió á su esposa, i 
muerta de hambre, unas cuantas horas. j

D, de 12.506
G, de 6.090
B, de 2.500
A, de 50

fuerza ordinaria de aquellas guarniciones, ia I 
reina regente del reine, en nombre de su I

■ augusto hijo el rey (q. D. g.), se ha servido ’

Permanecerá aquí dos días; hoy visita 
rán al general l©s comités conservadores é 
irán á saludarle muchos jefes y oficiales de 
esta guarnición.

Por la'Moche le obsequiará con una eo

roa; 
lera

CAMBIOS

Londres, vista. ..
P»ríg, vista............

mida el exmiaistro de Ultramar Sr. Caste 
llano, á la cual asistirán la señera duquesa 
de Cánovas y el general Ahumada, capitán 
general de este distrito.

D, de 
G, de 
B, de
A, de

4 C¡0 PBRPETÜO BKTSRIOR 

Serie F, de 24.000 pts. nomls

Gy H, de 100 y 200, 
En diferentes series.,....

G y H, de o y 200 
En diferentes series......

tienea los ' ,• -americanos en FÍLitoinas ‘ : pamos, tiene una sección de gran impor
T o p-i- a TT ' I Á ' ancia para las autoridades y particularesLos Estados Unidos se comprometen a . . •' P

j en ia conferencia de París, ultimadas ya
I otras cuestioaes.
I Una de esas cuestioaes, es la refereate á (
I los prisioneros españoles qur ----- ‘
I

vadores de esta capital.
El marqués de Tenerife se hospeda en la j 

casa de D. O reacio Castellano.

I para ia entrada de Maestros productos ea 
I el Archipiélago Nada se coasigaa respec 
I to de esas ventajas en Cuba y Puerto Rico. 
I 8.® Custodia de los archivos espaaoles 
i en ias islas ceJidas y renunciadas, de la

A, de 500 » 
En diferentes seríes.

Serie F de 6o,000 pts 
E, de 25.000

españoles, la comisión de la paz ha aplaza­
do su reunión hasta inañana.—Fabra.

Guía de Consumos î

Partidas de 50.000 pts. noms.
Id. de 109.030 » » .

4q10 amortizable

Serie E, de 25.000 pts. nomls.

i La paz

4 C;0 PERPETUO INTKRIÔ.R

Fin corriente........ . ....... ..
liem fin próximo.............

Ua despacho de Loadres que publica TAg
Cesión ,ue hace España e« la isla ‘ en aqueUa capital desde

- - i Filadelfia, dice que ea los circuios políticos
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lizando vanos esfuerzos por hacerse com 
prender de las personas á quienes interro 
gaba.

Readido de fatiga supo al fia dónde es 
taba la embajada, y allí nadie pudo darle 
contestación, alguna satisfatoria, ni indi 
carie la pi.sta que debía seguir. Antes bien 
le manifestaron que todo aquello tenía tra 
zas de ser una farsa indigna y le aconseja 
ron que regresara á Francia á ia mayor 
brevec’ad posible.
-Casi llorando,'Volvió Juan á discurrir por 

las calles, ignorando qué partido tomar y 
deplorando su triste situacióa.

De pronto notó la presencia de uno de 
los ami ricanos del trasatlántico.

—¡Es el mismo!—exclamó— aunque ha­
ya cambiado de traje y se haya cortado el 
pelo. ¡Caballero! ¡Caballero!... Esta vez no 
se me escapará... Ese hombre es gran co­
nocedor de la ciudad y, por lo tanto, es mi 
última esperanza.

Valer: cia 6 —E! esjero de la Aduana de 
Grao ív ha fúga lo con los fondos que llevaba 
para ingresarles ou el B inco.

El delegado de Hacienda ha ido al Grao para 
instruir el expediente.

El cajero se llama Isidro García, cuenta se­
tenta años de edad y hace más de t^’eiuca que

Ei desconocido apretó el paso y Juan le 
imitó, siguiéndole muy de cerca. <

Al cabo de una hora de marcha por ca - 
lies y plazas, el americano, muerto de can- í 
sancio, se refugió en un establecimiento de 
bebidas.

Cogolin entró también y, acercándose al 
fugitivo, le murmuró al oído:

■—Desearía saber si por casualidad...
— ¡Silencio, por Dios! —exclamó en buen 

francés el fingido americano,—No vaya 
usted á promover un escándalo. Sentémo­
nos y hablemos como buenos amigos.

—¡Perfectamente!—dijo Juan.
—Ya sé á qué ha venido usted á Nueva 

York. ¿Quiere usted que nos entendamos?
-—No deseo otra cosa.
—Pues bien; ahí tiene usted una cartera 

con cincuenta mil francos en billetes del 
Banco francés. Además, se le darán á us­
ted otros cincuenta mil en el monmento de 
partir, cuando leve anclas La Preto.Ha, 
que sale esta misma tarde. ¿Acepta usted el 
trato?

—Acepte.

Estos días están pasando por la frontera de 
Irún gran número de cab .líos normandos con 
destino al cuerpo tíe artil ería.

Anteayer había en He adaya, en espectación 
de embarque, unos sesenta caballos, y segtn 
nuestras noticias, pasarán de 2.000 ios adqui­
ridos.

Fííiai de sesión
Telegrafían à Fl latparcial lo siguiente: 
«Examinada luego la cu?.stlóa á que ha 

dado origen I t voLsdura del acorazvdo Mai­
ne, Mr. Dà/ expuso qu-:, á juicio de la co 
misión Borteamricana, no se debe agitar 
nuevamente este asante para evitar ia ex­
citación de ios ánimos y no despertar otra 
vez los rencores apagados yo.

Eútoncee el Sr. Mo itero Ríos, perlieado 
la calma que ha conserva lo dorante el cor • 

. so de l.i negociación; replicó ai presidente 
•: de la comisión yankte:
í —Es de lamentar que uo haya puesto el
i presidente de los Estados Unidos tanto cui­

dado como la comisión en evitar una nueva

publica la siguiente real orden: i
«Dispuesto por real orden circular de 7 de L 

Octubre último como medida transitoria, que •• 
los prófugos y desertores que procedan de la 
Península, islas Baleares y posesiones del Nor­
te de Africa, cumplan el tiempo que les corres­
ponde da servicio, en los cuerpos que se hallan

■ de guarnición en las islas Canarias: y á fin do 
’ no sobrecargar á las pequeñas unidades do ca­

ballería é ingenieros, ni el batallón de artille- 
ría de plaza con todos los desertores de las res-

i pectivas armas y cuerpos, ni disminuir la

—Venga esa mano y supouga usted que ¡ 
nunca nos hemos visto.

Juan hacía inútiles esfuerzos por expli 
carse la causa de io que le ocurría, lo cual 
no fué obstáculo para que se embolsara la 
importante cantidad que acababan de en 
fregarle. Cien mil francos constituyen una 
fortuna, y además, el infeliz viajero estaba 
completamente descorazonado y harto ya 
de Nueva Yon^.

El trato fué cumplido por ambas partes.
Y he aquí cómo, ai tener la fortuna de 

ser tomado por un célebre agente de poli 
cía, heredó á Bernardo Sambuq, que había 
muerto de miseria eu ua hospital.

Cogolin, aunque jamás llegó á compren 
der de un modo claro el alcance de su 

.aventura, solía decir en el cafe turco á sus 
amigos:

- ¡Está visto que, en materia de negó 
cios, esos americanos son el primer pueblo 
del mundo!

‘ autorizar al capitán general de Canarias para 
■ destinar también á los batallones de cazadores 
f regionales del distrito, á individuos de dicha 
i clase procedentes de otras armas y cuerpos 
I del ejército, y disponer que los desertores y 

prófugos que causen alta en los batallones de 
i infantería y en el de artillería, en la compañía 
! Zapadores Minadores y en la sección de caba- 
i Hería, cuando se organice, figuren como su- 
I pernumerarios, de modo que sobre el número 
I de soldsidos de segunda de la plantilla de cada 
I una de estas unidades habrá los demás que se 

destinen de aquella procedencia.^

s
I ?

El crucero auxiliar Patrióla ha llegado á 
Cabo Verde, procedente de Cuba y la Martini­
ca, Desde Port de Frange á Cabo Verde ha 
convoyado á los buques de guerra Qeneral 
Concha y Ponce de Leéu. Estos barcos esperarán 
en dicho puerta la llegada del ciuceao Meteo­
ro, rumbo á las citadas islas

excitación de los rencores, y que haya re 
novado en un documento oficial como el 
mensaje dirigido últimamente al Congreso 
la odiosa acu ación contra España, ofen 
diendo gratuiment ■ á mi patria ea su ho­
nor y dignidad.

Sorprendido Mr. Day por la resuelta ao • 
titud del Sr. Montero, solo supo replicar que 
ni .-iquiera había leído el me asaje del pr® 
sidente Mac Kinley.

El Sr. Montero repuso:
—Pues yo sí lo he leído; le he marcado 

con lápiz y le traigo en el bolsillo.
Efectivamente el JVew Torh Herald ha­

bla publicado el mensaje ayer mañaua.
Mr. Bay permaneció sileucioEO algunos 

instantes; el Sr. Montero Ríos se levantó del 
asiento y terminó la sesión, quedando los 
comisionados yankees ea situacióa verda 
derameate difícil.»

lución de armamentos y otros. i
Tampoco la cuestión del Maine está re i 

suelta, pues los españoles proponen que ? 
sea sometida á un arbitraje. i

No persigue con esto España imposibiii 
tar para lo sucesivo uaa reclamación, que 
desde iuegod^s ya imposible coa el último 
punto acordado.

La mueve solo el propósito de que que 
de demostrada la iniquidad de los Estados 
Unidos, que pretenden arrojar sobre Espa­
ña ese baldón.

El Conseje acerdó en vista de todos estos 
datos las instruccienes que solicitaba el 
Sr. Montero Ríos.

Los Sres. Romero Girón y Aimoióvar 
redactaron ua extensísime telegrama, por 
acuerdo del Gobierno, y aprobada su redan 
ción, fué inmediatamente transmitido á 
París.

I Se reunieron á las cuatro de la tarde los 
I ministros para resolver consultas urgentes 
I hechas por el Sr. Moatero Ríos.
j Al comenzar el Coasejo se leyó ua tsle- 
I grama y una larga carta del Sr. Moatero 
I Ríos.
I A ésta acompañaba el proyecto de Tra 
1 tado de paz, que contiene los ooho artícu 
I los aprobados, hasta ahora, precedidos de 
I ua exteoso preámbulo.

Una nueva clase de timos se ha puest j en 1 
práctica. I

Una señora ó caballero sube á los cuartos 
desalqu lados, donde sabe de antemano que ia 
portera es cambiante de moneda.

A los visitantes les agrada el cuarto y entre­
gan á ia portera como señal para que no io 
alquile dos duros, exigiendo el cambio de un 
billete da cinco, que después resulta falso.

Da esta forma el supuesto inquilino gana I 
tres duros en cada billete que cambia.

para convoyar en su viaje á la Península á las ,! 
embarcaciones menores. 1

El Patriota ha recibido orden de regresar 
del puerto de Cabo Verde á la Habana para 
convoyar á loa buques de guerra españoles L 
que por sí solos no puedan hacer el viaje á Es- 
paña. I

—Han terminado en Cartagena los trabajos ' 
de desagüe del dique seco. |

Se llevan con gran rapidez en el mismo los 1 
trabajos de construcción. 3

—El ministro de Marina ha recibido una co- s 
muaicación del capitán general de Cartagena, 
en la quo anuncia qae el lanzamiento del cru­
cero en construcción en aquel arsenal Catalu­
ña se podrá llevará cabo en el próximo mes de 
Marzo.

—Se ha dispuesto que una vez reparadas las 
calderas del torpedero Parceló, se verifiquen 
las pruebas necesarias á fin de hacer constar 
lá velocidad verdadera que desarrolle nave­
gando y su radio de acción, debiendo expre- 
fcarse los datos prácticos y no aquellos que sólo 
se fundan en hipótesis ó cálculos más ó menos 
aproximados, y que simpre redundan en per­
juicio de nuestra Marina.

—Han llegado á Cartagena el crucero Isa- 
iel II y el cazatorpedero Terror, donde harán 
las reparaciones que necesiten después de su 
larga campaña en Ultramar.

—El crucero Pío de la Plata verificará en

j nada materia al resolver los conflictos de '■ 
1 jurisdicción surgidos entre la Admiaistra- 
? ción y los tribunales de justicia.
i Ea la obra mencionada encuentra ti 

lector reunidas las expresadas lecisiones 
por orden alfabético de materias.

Para que sea más completa, el autor den 
í Sebastián Miguel y González, juez de pri 
; mera instancia de Málaga, ha comprendido 
I en su importante obra, no solo la jurispru 
l deacia establecida sobre el toado de las 
i diversas materias, sioo también la que 
: concierne á los procedimientos que deben 
• seguirse en la sustanciacióa de los eonflic 
i tos que surgen entre la Administración y 
I los tribunales de justicia.
i La utilidad de este libro ao puede ser 
1 más notoria.

ds iíIsimSa
El ministro de la Guerra leyó un telegra­

ma de Manila, en el cual el general Rizo 
dá cuenta de ia pretensión de muchos in­
digenas que han permanecido fieles á Es­
paña, y que ternie do ahora la persecución 
de los t:igñlos sublevados, desean que el 
Gobierno ios traiga á la Península.

El Gobierno ao puede acceder á la de­
manda de los indígenas, porque carece de 
medios para trasladarlos á España.

Otros asuntos
Soa de escas-o interés los demás asuntos 

tratados ea Coasejo.
Unos expedientes de Guerra y Fomento, 

algo de política, y terminó el Coasejo.

Largo rato ocupó la iect ra de estoc do 
cumentos.

Los comisarios esp:?fieles han conseguido 
que en la redacción del Tratado de paz se 
siga el método por ellos propuesto, único y 
BBodestísimo triunfo obtenido por la repre 
sentaeión de España en la conferencia de 
París.

Como se trata de materia reservada, cuyos 
pormenores no se darán á la publicidad 
hasta que el Tratado de paz esté firmado, 
he aquí un índice de los puntos contenidos 
en ios ocho articules del Tratado que el se 
ñor Montero Ríos comunica al Gobierno, los 
cuales, en su parte esencial, están aproba-

Precio, 8 pesetas.
Los pedidos acompañados del importe, 

sin cuyo requisito no se enviará ningún 
ejemplar, deben dirigirse al Administrador 
del Correo de Madrib, Arco de Santa Ma 
ría, 4, Madrid.

í i 
i

la Administración Práctica ha recopilado en 
un pequeño volumen el Reglamento de Gonsu 
mos do 11 de Octubre último y el Especial dei 
Resguardo de 29 de Septiembre de 1885.

Siendo muchas las personas á quienes inte­
resan las anteriores disposiciones que tienen 
que consultar con frecuencia, nuestro colega

I ha buscado el medio de que pueda llevarse 
* constantemente en el bolsill© el libro que nos

ocupa, encuadernado en tela con esmero para
I que no sufra deteriores c®n eluso, prestando 

así un inestimable servicio, tanto á las autori-
I dados, como á los concejales, administradoreá

José González Anselmo falleció pocas ho 
ras después de ser coaduei to al Hospital 
de ia Princesa, desde la calle de Meléadez 
Valdés, número 7, en donde, extenuado, 
casi sin habla, había visto el cadáver de 
su compañera ea vida, Ciara G an cedo, 

• muerta de iaanicióa.
’ Los auxilios de la ciencia fueron inúti

de consumos, peritos repartidores y á los con­
tribuyentes en general.

Precio 2 pesetas.
Los pedidos, previa remisión de su importe, 

sin cuyo requisito no se servirá ni un solo 
i ejemplar, á D. Antonio Giner, Arco de Santa 
I María, 4, imprenta, Madrid.

Den

Zaragoza 1 (8,30 m.)—-Ea el tren correo 
de Madrid ha llegado esta mañana el gene 
ral Weyler.

Esperábanle ea la estación los generales 
Ahumada y Costa, los señores conde de 
Oropesa, Castellano (D Tomás y D. Oren- 
cio) y representaates de ios comités coaser

dos, á reserva de hacer algunas adiciones, ; 
propuestas unas por los comisarios españo­
les y otras por ios norteamericaaos:

1.® Renuncia de España á su soberanía 
en la isla de Cuba.

2.° Cesión que hace España á los Esta­
dos Unidos, de ia isla de Puerto Rico y de ;

B todas las islas occidentales.
i 3.° Cesión que del Archipiélago filipino 
i hace España á los Estados Unidos. Ea este 
I artículo secensigna el compromiso que esta 
I última nací ó a contrae, de pagar al Tesoro 
I español veinte milioaes de dollars en ua

Ea la sestea celebrada ayer en la Cámara | plazo que no excederá de tres meses.
de Washington, el senado? Vets defendió | 4.® Evacuaci ón por las tropas españolas
una proposición, presentada por él contra I de islas Filipinas, consignando algunas 
la adquisición de colonias. I condiciones. Otras no estáa todavía ulti ■

Dice en ella que los territorios reciente- I uiadas.
mente conquistados no deben, según la I
constitución de los Estados Unidos, ser I de Puerto Rico y en las Filipinas, y renua : La m «
conáderaios como tales. oía en Cuba, de todes los edifioios púWl f a, ’

Con arreglo í la ley fundamental, debe oos. Î ÏT
establecerse en dichos territorios una orga* | b. Kespeto a la propieaal particular ' tados Unidos
nización que permita la transformación de | de todo género. En este artículo se coasig j _ _
aquellos en Estados que formen parte de la I nominalmente el respeto á ia propiedad “
Unión americana. | de las comunidades religiosas de Fiiipi

Esta proposicón dará lugar á una cálu- I uas.^
rosa discusión en el Senado americano, I /7.® Beneficios que se otorgan al comer 
pues sabido es que Mac Klnlsy se ha pro | ció español en Filipinas, durante diez año 3, 
puesto desde ua principio uo proceder con

Sesión del miércoles
Paris 7.—Al comenzar la sesión de ayer 

de la Comisión hispanoamericana de la paz 
se produjo ua incidente con motivo del pá 
rrafo del Mensaje de Mac Kinley relativo á 
la exposición del Maine.

El delegado español protestó con iadig- 
■—Hoy debe entrar en el dique de Matagor- nación y elocuencia contra las sospechas 

da el crucero lepanto, para hacer sus pruebas formuladas en desprestigio de España, 
de estabilidad. : combatiendo con vehemencia la acusación

Santander 6.—Ha llegado hoy á esto puerto 
el vapor Isla de Panay, con 1.485 jefes, oficia­
les y pasajeros de cámara, 53 sargentos y 1.589 
soidadoi.

La Cruz R^ja atendió con gran cuidado á 20 
enfermos desembarcados del mismo.

Much s señoras sirviéronles caldos, vinos y 
leche, al llegar al muelle.

Beta tarde, abriendo la caja de caudales de 
au escritorio, cayó muerto el conocido comi­
sionista D. Simón Regatilio, á consecuencia 
de un ataque al corazón.

I que públicamente se renovaba ea los mo- । 
Î mentos ea que los trabajos de la Co- ? 
i misióa tocaa á su término para explicar y í 
: excusar probablemente el despojo de que ■ 

España es víctima.
El Sr. Moatero Ríos propuso, para term! 

nar, que se confiara á una comisión inter­
nacional, compuesta de alemanes, franco 
Sf ñ é ingleses el estudio de las causas y la 
déterminación de Ias responsabilidades de 
la explosi m citada, aña Uendo que España 
se conformaba, desde luego, con las coa- 
secuencias de la sentencia.

Los delegados americanos se contenta­
ron con rechazar pura y simplemente la 
proposición.

i Paris T.—k petición de los delegados

Los Sres. Freixa y Falcato han publica- I 
do el nueve reglamente para la exacción y i 
administración del impuesto de consumos. ]

Contiene este libro la ley de bases de 30 ' 
de Agosto de 1896 y el reglamento de 11 i 
de Octubre de 1898, profusa y convenien- ) 
teniente anotado; ei reglamento especial de 1

repatriar á todos los soldados exprisioneros 
de dichas tropas, conduciéndolos á España 
en barcos yankees, y entregándolos coa sus 

i armamentos completos ea el primer puerto ; 
i español. ?
¡ A su vez se compromete España á repa- ; 
( triar á los presos procedentes de Cuba, \ 
i Puerto Rico y Filipinas, conduciéndolos á I 
" los puntos de su última residencia en bar ‘ 
I eos españoles, como asimismo á poner en 
; libertad á todos los prisioneros que tiene el , 

general Ríos en Filipinas.
Los Estados Unidos ss comprometen á 

gestionar de ios tagalos la libertad de ios 
14.U00 prieiouero» españoles que aquellos 
retienen, sin responder del éxito de la ne 
gociacioD.

Se consigna, ea fio, en el Tratado la re 
num-ia de una y otra nación á todas las re • 
clamaciones por hechos anteriores ú ocu­
rrido durante ia guerra en .re ambos países 
hasta la firma de la paz,

que tengan que intervenir ea la admiais 
tracióa de este impuesto: una sección de 
formularios, aplicables para caía caso 
ea los diversos trámites necesarios para 
la exacción y recaudación, que abarca cer 
ca de 100 páginas y cuya utilidad práctica 
no necesitamos encarecer.

Precio, 2,50 pesetas.
Se vende ea la A1 ministracióa del Como 

de Madrid, Arco de Santa Maria, 4.
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Obíigacienes del Tesoro (se­
rle A)........ -................

Idem id.(serio B)............ 
Idem de Aduanas interés 5 0¡0 

anual, núms. i M 1.6-0.000.
Idem hasta 10,0 0 pts. nomls. 
Billetes de Cuba (1886)_____  
Idem hasta 1 .000 pts. nomls. 
Billetes de Cuba (1890)....... 
Idem hasta 10.000 pts: nomls. 
Obilgacions Fluplnasó 09).. 
Idem hasta 10,000 pts nomls. 
Cédulas hipotecarias ai 5 0(0. 
Idem al 4 0[0.. ...... .
Acciones Banco de España.,. 
Gom.^ Arrendt.” de Tabacos, 
S. de elect, de Chamberí....

55 50
55 50
45 10
45 26
65 50
65 75

106 ÜÜ

389 00

1 Para el 8 de Diciembre.
I REAL.—'Lohengrin.
s ESPAÑOL.—A las 8 If?.—La niña boba.— 
, Pepa la frescachona.
j A las 41(2. La misma.
í NUEVO TEATRO.—A las 8 1[2.—¡Quince ba­

jas!—Saltos de liebre.
I PARISH.—A.las 9.—Mis dos mujeres.

LARA.— A las 8 i[2.-El espejo dC alma,— 
La praviana.—La enredadera. - El rey de ia 

■ Lydia.
* ZARííUELA —¡¡A las 81 ¡2.—Gigantes y ca­

bezudos.-Buenas noches, Sr. D. Simón.—El 
ángel caíde.—Gigantes y cabezudos.

529 páginas además de las del prólogo, es tón-—El santo de la Isidra.—La chavala.—La 
nueva en su género, y viene á satisfacer fiesta de San Antón.
naa gran necesidad facilitando el estudio ? A las 4 1 ¡2,—Los sobrinos del capitán Gra*^ 

À

SGCB2021



«tía

PAG

)E MADRID

s

s

adores, anotadas, 1.

etos de 5 le Noviembre de
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I La Administración del corrso ds remite estas obras á cuaá 
I tos se i&s pidan,
I No siendo ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hac^í 
I á los Seci'etariOM ios beneíicios que deja en la modeiacióa impresa, 
I Los pedidos vendrán siempre acompañados de su importe.

Jdición), con un apéndice de IBOf, i, 
J?’ lenuulanos muy importantes, 2. 

^’^yn. Real decreto y Reglamento provisio 
^a adíninistración, investigación y co

? Adúltera y parricida.—-Leyenda histórica contemporánea en verso ij5o
I A luchar y... iadoiauteí—Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2«
I

EXPORT AGÓN PROVINCIAS

ADMINISTRACION;

PAGO ADELANTADO

ssssœrj

4, ARCO OF SARTA ICARIA 4

j Compañía Agríeob y Satinara oe Fueníe^Pledra
I MeduUd de oro en Uí de Paris g

y de Ldreekna. Giran dtpionid de honor en Londres
Se remiten gratis cartillas y prospectos.
Precios libres de todo gasto de porte para el labr»’ 

I dor hasta toda estación de ferrocarril y puerto.
N» hay agrioaltara psilbl» sin abonar-jlai tlorrac

Dirección: Preciados, 35, MaDRíD

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La! 
I mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs-1 
1 tanda nociva, según comprueba su análisis. Destina«| 
i mos 1.000 pesetas al que demuestre que en nue" " 
ií preparado existe dicho metal. Evita las eníermeda__™, 
I del cuero caK iludo, contribuyendo á su crecimiento, no j 
I mancha la pit ni la ropa. Usase con la mano ó espon 
i jiU , Precio de frasco, 3,50 pesetas

De venta en as principales. Perfumerías y Peluque- 
I rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa del &u 
* tor M. Madán, Caballero de Grada, 30 y 32, entresuelo, 
g Madrid.

ORREO ‘ ADMINÎSTRÀD0H:

OOH ANTONIO GINEü

«Ko

SBCRETARÎAL
Cinco años de constantes trabajos en defensa del secretariado, han 

sid^remiados con la confianza y las simpatías de éste, proclamando 
el Correo DR Madrid órgano central indispensable para la propaganda 
de la unión secretarial

Correspondiendo á tan honrosas distinciones y perseverante en la 
misión que al nacer se impuso de ser auxiliar, jamás director de. 
inereses y derechos ajenos, por entender que á la clase secretarial la 
sobra razón inteligencia y entusiasmo para conquistar por sí misma 
sus justísimas aspiraciones, entrega esta Sección á los más entusias 
tas del Cuerpo, mediante convenio aprobado y firmado por todos 
constituyéndosó un Consejo de redacción que es garantía del éxito en 
la campaña emprendida.

SSCClOJy P8LÍTÍGA Y BB EOTICíAS
1. Sección Secretarial, el Correo de Madrid llena cura-

plidamente su misión de diario político de noticias, -oníeniendo
t^ótura útil como otro cualquiera de su clase. Su información I 

política, absolutamente ini^pendíente, y sus diversas secciones gene | 
rales contienen cuanto de interés ocurra en la ïiaclôn y en ei extran 
tranjero.

Publica además novelas interesantes y recreativas siempre I 
morales, resultando asi un diario popular de lectura amena, abun- I 
dante y variada, suficiente á satisfacer todos ios gustos á la vez que I 
el más barato de cuantos se publican en Madrid.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

ción de esta casa son la economía en los reintegros y a facilidad y i Sgœisi ©®i®pS©4í*ima à®i impsieeto 
sencillez para llenar los impresos. I “«««“I

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. | ObVa^comnletísima con dof Apéndices, pu-
Se entiende du-ectomente con el comprador, dejando eir bene9eio de | „5^ ,, aTIgcsto dú l8b¿ y ¿tio en Septiembre <1^882.3 A
éste eli descuento que en otras épocas hacía á los mediadores. " | c®sMtriba©^0sa territoria ’̂ cartillas y amillaramientos, con Apé^dh 

™ r ... _ „ I ce da Septiembre da 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agoste do los pro pi)
Cji-hlÆ'I Iss | mos y año, 4. . , , ,

y • J. . * Ai, , ..Il I Qaáa á© ^©©retari®® d© Ayai&t^assi®sfcto, con muchos iormuiarí)Los proles de nuestio caíábjgo son los corrientes de las empresas | ¿g expedientes, etc., y un Apéndice deMarzo do 1893,3,50.
I que con más economía surten de modelación impresa á los Munici- I Frorlmelal (Ultima edición). Con un Apéndice do Marzo

píos. Sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre- | de i8í/3,1.
aria , esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del p®r I Gm» d©S o.*® d© ©az» y »©«©», 0,75. ,
ÆO® en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del d© IPr®«©d&sñlento de las reclamaciones ecónoinico-admt
por lo® á los Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. | nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrauvo 
Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta I para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los s ®*^ipsterio de la Goberne-ción, 1. 
impresos servidos en el anterior, y á los suscriptores que tengan 
satisfecho el trimestre correspondiente.

No estando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán 
acompañar el imperte á cada pedido, descontándose siempre 
omisión del 20 ó 25 por 100.

Madrid, una peseta ai ates. Provinebs, CÜATRO pesetas trimestre

wBi^ ÀÜMlii^ïRATiVàS, TOiM YiGfflTSS 
qu© facilita el «Correo da Aladrid» 

sug suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

- 3íaU Uto lo» VfUMoi A*
B.eglamento del ÉK».vcnaráo de ©omsamo* de 29 Sepii^í^^^f s 

de i885, con notas importantes. (Edición de Julio de l^V, 0,^.
d® em&gpraeieniMN. (Edición de Mayo de 18^). 0,75,5

Ley Ael JîxïoÎo p^ír «S^rad®*«, extensamente anotada. (Ediciones de 
Mayo y Julio de ISSá). Su precio, 1.

^aia de Sa pr®®ta©S®Ba persoi&al pard tbras pdblicas ÿ municipales
—(Edi-eión de id. id.), 1,50. . .

«Contrato* admlaîæiratlv®» de lo Ayuntamientos y Diputaciones

SUSCRIPCION COMBINADA
áL «œig£6 yg MAUaiD» Y A

lÀ À&iOiËïSÂSïàa MtÂGW&S
ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL

pr©inlaaK ©xa lo»* S'%?í..í.';k.<©íois!©« de IP»rí* y ObieBu®
Por un convenio concert o entre las empresas de estas dos pu 

blicaciones, en obsequiotuerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nuestros lectores la suscrip^ón de este diario, en combinación con 
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos los empleados de 
la Administración pública.

Este 
29 de I 
5 del £ 
muy l 
le faltí 
forjara 
cuants 
laridai

Es u 
truccii 
<ue c< 
maesti 
cal, ii 
embar 
Jales { 
los de 
parta

Com 
del Aj 
ceútic 
sagrai 
sos; ec 
Des de 
Des, p 
Diient 
etcéte 
ras; c( 
cióQ I 
tes; c( 
de COI 
didas 
gobie 
miem 
picio 
cargo 
abati' 
oro y 
tante 
como 
boras 
tuvie 
mise 
del p 
puta

Un 
Todo

No 
de m 
time 
bast 
due] 
^ue 
ñas

proeinciaies, (Edición de 1887), 1. ...
ae y (Idem do Junio de id.), 1,60.

Sssimis&istroei »i ISjéreit® y üsRardí» civil.—(Idem id.), 1,50. 
O©gíl»asi©m4®* de* gS©^i*4r« mer©»«itii y Bolsas de Comer 20, 
iDegí. .Ies,©i4»o de Mxg^rop¿s&©i®iA por causa de aiiiidad

I pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
I para todos los actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50.

Manual de repartos de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
timo por céntimo cada una, que empiezan con la deuncéntime de peseta por 
100, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sueesivacaenta 
hasta la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después la» 2/. 23, a9, 30, 
81, etc., de enteros, hasta el 99 0(0; todo lo que facilita extraoromanamente 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, íormuloríos de los estados que han de acompañarse 
al remitirlos à la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y do usar las 
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita á laviez que la confusión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1888), 8.

Libro manual de pesas y medida», antiguas y métrico decimales de Cas 
tilia y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las ciases sociales, 
y muy especialmente á los Alcaldes y Secretarios municipaios para la con 
lección de amiilaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 2,50.

Guía teórice^ráetiea de Contabilidad municipal y partida doble, que 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libro

i LA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abaso I
I existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con | 
I un pro yecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta» I 
I miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío, por | 

D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo I
. el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade- 
I mía de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por 

dicha Corporación, como regalo ai autor, según las bases dei con­
curso.—Precio, 2‘50 pesetas.

. MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, 
I por D. Manuel Serrano y Perea, oficial l.’del Exemo. Ayuntamiento 
I de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Correo dk Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La AdminUtradón Prác^ I 
íica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici ­
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la loi ma de 
prestar en cada mes iodes los servicios, sino también porqu inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), 
vita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua-
s son inisírati^os y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

uc en aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
ealidad iueron ya derogadas por otras disposiciones

El precio de la su^ripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
16 la del Correo de Màdeïdî pero suscribiéndose por un año á estas 
dos publicaciones. será Sft peseta* annale*.

Es indispensaoU obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las suscripciones.

«tühtóu b£ Mbiiiü -
eonieccionada en excelenete papel de hilo é impresión 
de todos los servicios Ayuntamientos v Juzgados

...... Lo» pedidos se despach* A correo seguido
i ^80 a ¡tu m» reiefB la aedea-

LA ADMINISTRACIÓN 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayuntara

M&fiBSü, del TííSihe-s
Gui» d« f’áo
Guía, de nies (8,* 
Tíovishao Ps-e’ituíirio
Sai» dd Quintas, ó de 

clones dii buques de
£1 Libro Ayníttamíea 

edición), 1,50.
Guíe de Cédulas per&
Eleeoiones de tenas clases,

—Reconocidas causas de su lamen» 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Viiadot, 
cío, 2'50 pesetas.
pesetas.
60.
50.
buclón industrial y de comercio, 2.
nto y Reemplazo del Ejército y tripula- 

. (15.* edición), con unapéndice de 1896, 3.
sea Ley Municipal vigente. (Novísima

Edificios y solares, con Expe 
nal de 24 de Febrero de 1894, para I,
branza de los mismos, 1.

.^«recbos reales y transmisión de bienes, con un extenso repertorio 
alfabótico de todas as materias sujetas a i imbuesto, 2.

*y de Safraio ni versal para la eiet ión de diputados á Cortes, y Ley 
Electoral de 8 de Febrero de 1877 para se adores, anotadas, 1.

K soeiones de Coií6«üp;J«s y Dipatade* rovineiales, ¿on arreglo á la ley 
de Sufragio umversai Vicíente y reales de • ■ - --
y 24 de Marzo de 1891, con 35 formularios

i borrador; otro mayor ó da cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
; de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupueste 
j que «Ô incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos los arücuios dei 
i mismo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
i adicional; balances, liquidaciones y otros estados de gastos ó ingresos, 
í nacido todo de la cuenta y razón de I os libros antes citados, etc., etc, (K<á 
, ción de 1879), 3,50.
; • «y provisionaí de Administración y Contabilidad de la Hacienda de 2Ô
; de .íuu» ds 1870. (Edición de 1883), 0,50.
I Legisiacién de Presupuestos y Contabilidad provincial y municipal. 1,25 
I Prontuario de la Administración municipal.—-4 tomos en 4.“ prolongado, 
; con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,50.
I OBRAS LITERARIAS

Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro F jtos, verso, 2« 
Coles y Quid pro quo*’,—-Comedia en un acto y en verso, 1.

■ 1^1 Crisol de centonare libros, álbums, folletos, periódicos, etc., Ir 
Perlas literarias de or . ago, 2.

] Brillantes literarios.—Máximas y sentencias morales, filosóficas y polivi

--------- 5 aportante» y división per distri 
tos para las provinciales, con las varian s introducida» por las ley eg 1« S

Julia de 1883' y 12 d® M’^yo de 1888; toá anotado exteasaiagut®,.
'i" i"*;" de y '

Admi^istracién *£»%' lea p^oviaclal ¿ isn^ee&ión de la Hacienda pública 
—Contiene a^te roUeto - art. 65 de la le^y de presupuesto» de 5 de Agosto de 
W; el Real decrete < ¿uglasgiABto da gual fecha, y la Exfoeiciós, Real i

K-a de •ealtM^xü;
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